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            Con un suspiro, Tiana colgó el teléfono. 

            
            —Ningún granjero de Luisiana tiene lo que quiero —explicó a Naveen. 
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            Todos tenían pimientos rojos, verdes y de Cayena, pero no había ninguno que cultivara guindillas fantasma, un producto que solo crecía en la India. 
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            La princesa no se desanimó: en un periódico, encontró la dirección de un granjero indio y le escribió. Al cabo de unas semanas, Naveen entró en la cocina. 

            —¡Una carta de la India! —exclamó. 
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            Además de una carta con unas palabras amables, el sobre contenía un paquetito de semillas de guindillas fantasma. 

            «El único problema —pensó Tiana— es que para sembrar y cultivar plantas hace falta un huerto.» 
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			Tras meditar un rato, Tiana subió a la azotea del restaurante. 

			—¡La voy a transformar en un huerto! —dijo, y se puso a barrer y a recoger los trastos que había. 
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			Al día siguiente, en el mercado compró tierra, macetas y herramientas de jardinería. Cuando llegó a casa, se puso manos a la obra: llenó las macetas, hizo agujeros en la tierra, sembró las semillas y, por último, las regó. 
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			Cada mañana, antes de abrir el restaurante, Tiana subía a echar un vistazo a sus macetas. 

			—Espero que funcione —dijo a Naveen—. Solo tengo esas semillas. 

			—Tienes que ser paciente —respondió Naveen—. Seguro que irá bien. 
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			Un día, en una maceta apareció un brote de un verde pálido. Tiana, emocionada, fue corriendo a buscar a Naveen. 

			—¡Mira! —exclamó feliz. 
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			Naveen estaba tan entusiasmado que decidió que él también plantaría algo. 

			—Me gustaría sembrar pepinos, pero ¿hay que enterrarlos enteros? 

			Divertida, Tiana abrió el pepino y extrajo las semillas. 
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			—Ya está. Ahora tenemos que lavarlas y dejar que se sequen unos días. 

			—¿Unos días? ¡Pero yo quería trabajar en el huerto hoy contigo! 

			—¿Acaso no me has dicho tú mismo que sea paciente? —respondió Tiana sonriendo. 


			 

			[image: ]

	    


			En ese momento, Louis apareció en la cocina. 

			—¡Os he oído, pareja! Yo también quiero sembrar cosas. ¿Puedo? 

			—¡Claro que sí! —dijo Tiana. 
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			Cada mañana, los tres subían a la azotea. Aquel día, Tiana se ocupó de todo lo que había sembrado, Naveen revisó sus semillas de pepino y Louis regó las plantas de rábanos. 
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			Un día, recibieron la visita de Charlotte. 

			—Oh, Tiana, ¡qué guindillas tan fantásticas! Y tus rábanos son magníficos, Louis, y… ¿esas flores son de pepino? 

			Naveen asintió, orgulloso. 
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			—¡Vaya! Viendo que os lo pasáis tan bien, me han entrado ganas de cultivar algo —exclamó Charlotte. 

			—¡Genial! Pues vamos al mercado a buscar las semillas que necesites —propuso Tiana. 
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			Las semanas siguientes, las plantas fueron creciendo y creciendo. Charlotte saltó de alegría al ver florecer lo que había sembrado. Naveen contempló la azotea con satisfacción. 
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			—¡Tenemos más hortalizas y frutas de las que necesitamos! ¿Qué vamos a hacer con todo esto? 

			—Mmm… ¿Qué os parecería comer esta noche una buena ensalada y un jambalaya con muchas especias? —sugirió Tiana con una sonrisa. 
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            Un día, mientras paseaba por el mercado, Ariel se detuvo delante de un grupo de bailarinas. 

            —¡Qué maravilla! —exclamó—. Me encantaría saber bailar como vosotras. 

            —Solo hay que aprender —le respondió una de ellas—. Ven mañana con una pandereta. 
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            Al día siguiente, Ariel se reunió con las bailarinas. Para darse ánimos, inspiró profundamente y agitó la pandereta. ¡Pim, pim, pim! 

            «¡Puedo hacerlo!», pensó. 
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            —¡Bienvenida! Soy Isabella —le dijo la profesora—. Aunque este baile es un poco complicado, piensa que todas empezaron como tú. 

            «Pero ellas siempre han tenido piernas… ¡no como yo!», pensó Ariel. 
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            Tal y como se temía, la clase no fue bien. A pesar de que se esforzó mucho, Ariel no logró girar sobre sí misma en ningún momento, se equivocó en los pasos y perdió el equilibrio una y otra vez. Isabella no dijo ni una palabra. 
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            Una hora más tarde, cuando acabó la clase, Ariel fue al muelle para ver a sus amigos. 

            —¿Cómo ha ido la primera lección de baile? —le preguntó Scuttle. 

            —Pues mal… ¡Ojalá bailar fuera tan fácil como cantar! 

            
             

            [image: ]

             

            [image: ]

             

            
            —Pero cuando eras pequeña, tampoco sabías cantar bien —dijo Sebastián—. Tuviste que esforzarte mucho para mejorar. 

            —¡Ven a la playa! —exclamó Flounder, de repente—. ¡Te ayudaremos! 
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            Esperanzada, Ariel siguió a sus amigos. 

            —Yo soy experto en remolinos —dijo Flounder—. Cuando doy vueltas debajo del agua, siempre miro a un punto fijo, de manera que sé exactamente cuándo debo parar. 
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            Con los ojos fijos en su amigo, Ariel giró sobre sí misma sin tropezarse. 

            —¡No está mal! —exclamó el pececito. 

            —¡Solo es cuestión de entrenar! —añadió Scuttle. 
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            Al día siguiente, durante la clase, Ariel lo hizo mucho mejor. ¡E incluso se empezó a divertir! 

            —¿Cómo es que lleváis las panderetas decoradas con cintas? —preguntó a las chicas. 
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            —Son regalos de nuestras familias —le respondió una de las bailarinas—. Es una tradición de nuestra tierra. 
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            Por la tarde, Ariel contó la anécdota a sus amigos. Flounder sonrió. Se le había ocurrido una idea para que Ariel también tuviera cintas. 
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            Los días siguientes, Ariel entrenaba siempre que podía. Poco a poco, llegó a ser una excelente bailarina. 
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            El día de la representación, en la playa, Ariel tuvo unas visitas sorpresa: su padre y sus hermanas, que le regalaron unas algas, y Éric, que le dio una cinta de satén verde. Todos querían animarla. 
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            Contenta como nunca, Ariel ató las cintas justo antes de que empezara el baile. Siguió el ritmo y tocó la pandereta de maravilla, y giró exactamente como se tenía que hacer. ¡A las muchachas les salió un espectáculo magnífico! 
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			¡La primavera había llegado! Durante el invierno, Rapunzel había estado trabajando con sus padres y también había ayudado a planificar el próximo festival de verano. 
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			Aquel día, fue a dar un paseo por el pueblo. Con un tiempo tan maravilloso, ¿cómo no iba a tener ganas de ir en busca de aventuras? 
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			En una esquina, la princesa se topó con una vendedora de flores. 

			—¡Oh, perdone! —exclamó la joven. 

			—No pasa nada. Acabo de llegar y no estoy acostumbrada a este alboroto. 
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			—¿No vive en el pueblo? 

			—¡Oh, no! Voy donde me llevan mis pasos y siempre duermo al raso —respondió la señora mientras se iba. 
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			«Dormir al raso. ¡Qué buena idea!», pensó Rapunzel. Fue corriendo en busca de sus padres y les propuso que la acompañaran en esa aventura. Por desgracia, aquella noche, el rey y la reina daban una gran cena. 
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			Su amigo Eugene también estaba muy ocupado. 

			—Lo siento —le dijo—, pero tengo que entrenar para la justa. ¡Ten cuidado con los osos! 

			Decepcionada, Rapunzel decidió irse con Pascal, su pequeño camaleón. 
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			En primer lugar, fue a buscar provisiones a la cocina del castillo. Pidió una hogaza de pan, un poco de queso y algunas piezas de fruta a la cocinera, pero la mujer le llenó dos cestas hasta arriba de comida. 
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			Después, su dama de compañía embutió ropa y sombreros en dos maletas y un baúl. 

			—¡Si solo me voy una noche! —protestó Rapunzel en vano. 
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			Con el carro lleno a reventar, por fin podía irse. 

			—¡Debemos darnos prisa para encontrar un sitio donde acampar antes de que anochezca! 
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			Tras recorrer un buen trecho, llegaron a una hermosa pradera en la que discurría un riachuelo. Además, había un gran sauce que, con su follaje y su tronco, ofrecía un cobijo inmejorable. 

			—¡Este lugar es perfecto! —exclamó Rapunzel mientras soltaba al caballo. 
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			Sin tiempo que perder, la joven recogió leña y preparó una hoguera para poder cocinar y calentarse por la noche. 
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			Después, buscó en el carro la red de pesca y entró en el agua. En un momento, atrapó a su primer pez. ¡Hacerse su propia cena era mucho más divertido que comerse las provisiones que le había preparado la cocinera del castillo! 
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			Al atardecer, Rapunzel asó en la hoguera los peces que había pescado. De repente, un crujido en los arbustos la sobresaltó. ¿Sería un animal salvaje? 
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			Armada con la sartén, la chica se acercó a un matorral, separó las ramas con cuidado y… ¡empezó a partirse de risa! ¡No era más que una ardillita glotona! 
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			«Pero podría haber sido un oso», pensó ella. Rapunzel cavó un hoyo y lo cubrió con unas mantas que llevaba en el carro. Satisfecha, volvió junto al fuego. Pero, en cuanto se sentó, oyó que algo había caído en el agujero. Acto seguido, un gruñido siniestro resonó en el lugar. 
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			¡No era un oso, sino Eugene! 

			—Vaya… Quería darte una sorpresa, pero ¡el sorprendido he sido yo! —exclamó con apuro. 

			—¡Qué alegría verte! Una hoguera solo es auténtica si a su alrededor se cuentan historias, ¡y yo tengo muchas que contarte! 
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